
GARY COOPER 

Era su cumpleaños y Tatana se había levantado con buen pie. El primer mensaje de 
su móvil era de su sobrina Cleo, siempre atenta para felicitarla y recordarla que ella 
había sido quien a fuerza de llamarla tata Ana cuando era pequeña, había inducido al 
apócope del nombre por el que la conocían todos. 

  Los buenos días que se dio ante el espejo del cuarto de baño en voz alta, como 
siempre, le auguraron una jornada interesante. Se duchó, hizo unos estiramientos 
faciales y se tomó un café apresurado antes de vestirse y salir de casa. Ya en la calle, 
echó un vistazo general a su atuendo en las lunas de los escaparates para comprobar 
que todo estaba en su sitio. El recuerdo de aquel día, cuando por despiste, olvidó 
ponerse los zapatos y salió a la calle en zapatillas le hizo sonreír -- ja, ja, ja, ¡vaya 
pinta! casi me muero de vergüenza… 

Entonces se distrajo, bajó la guardia y ocurrió. Las hojas caídas en la acera se habían 
hecho puré con las últimas lluvias y al apoyar el pie, la suela resbaló y se fue al suelo 
de forma cómica. Ella, experta en esquivar adoquines desnivelados, escalones 
invisibles, cacas de perro y demás trampas urbanas, no fue capaz de prever aquel 
percance que le había costado un buen golpe en las posaderas.  

 Su dignidad herida no le dolió tanto como el estropicio de su último modelito de Bim 
Bailonga y aun confusa, miró hacia arriba al tiempo que una mano a la altura de sus 
ojos la ayudaba a levantarse.  Lo primero que se le vino a la mente fue: “Gary Cooper, 
¿pero no estabas en los cielos?  

Ya de pie, aceptó un paquete de kleenex que le ofreció aquel hombre para reparar en 
lo posible las manchas del vestido y corroboró su primera impresión: alto, atractivo 
clásico, educado…Vamos, la reencarnación de Gary Cooper. 

- ¿Se ha hecho daño? ¿necesita algo? 
- No, gracias, estoy bien no me duele nada – mintió 
- En ese caso… adiós 
- Adiós, gracias de nuevo... 

Giró en dirección contraria caminando con toda la dignidad que le permitía su 
inesperado desaliño y miró la hora. Llegaría tarde a la sesión si no tomaba un taxi. 
Paró el primero que vio y al llegar al estudio, fue derecha a los vestuarios, se desnudó 
y se puso la bata ligeramente anudada a la cintura. Hoy posaba para una composición 
de Venus y Marte y al fijarse en su nuevo compañero de posado ya preparado para la 
ocasión, casi le da un pasmo: ¡¡¡Gary Cooper!!! 

Se despojó de la bata y subió a la tarima mientras él, sonriendo y a hurtadillas, le 
miraba el incipiente moratón que se le empezaba a notar en el trasero. 

Definitivamente, aquel iba a ser un día interesante. 


